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A
PARTIR DEL siglo XIX y asocia-
do básicamente a la quema
masiva de petróleo y carbón, el

planeta experimentó un crecimiento
gradual de las concentraciones de
gases como el dióxido de carbono,
metano y óxido nitroso en la atmósfe-
ra, compuestos capaces de absorber
la mayor parte de la radiación emitida
por la superficie después de ser
calentada por el Sol.

Con el decursar de los años, tal ten-
dencia se agudizó mucho más y condu-
jo a reforzar el llamado efecto invernade-
ro, con el consiguiente aumento de la
temperatura media de la Tierra.

En busca de respuestas a las interro-
gantes referidas a la probable influencia
de la actividad humana sobre el clima
mundial, en 1988 fue creado el Panel
Intergubernamental de Expertos sobre
el Cambio Climático, conocido por sus
siglas en inglés IPCC.

Bajo el auspicio del Programa de
Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA) y la Organización Meteorológica
Mundial, el IPCC ratificó en su último infor-
me que el calentamiento del sistema climá-
tico del planeta es inequívoco, tomando en
cuenta el incremento observado en la tem-
peratura media mundial, el aumento del
nivel del mar y la pérdida notable de las
capas de hielo.

Lo preocupante de este cambio climá-
tico inducido por la actividad humana es
que desde el punto de vista histórico,
ocurre en un plazo de tiempo tan breve
que hará muy difícil la adaptación de los
ecosistemas naturales.

CCIIEENNCCIIAA  EENN  PPRRIIMMEERR  PPLLAANNOO
En la década de los noventa del siglo

XX, Cuba inició las primeras investiga-
ciones dirigidas a conocer con suficiente
antelación las probables implicaciones
del cambio climático en los diferentes
sectores de la vida nacional y las medi-
das de adaptación.

Aquel estudio involucró a unos cien
profesionales y técnicos de 13 centros
científicos y organismos del Estado, y su
autor principal fue el doctor Tomás
Gutiérrez Pérez, actual director general
del Instituto de Meteorología.

Por sus resultados, el trabajo mereció
en 1999 uno de los Premios Nacionales
otorgados por la Academia de Ciencias
de Cuba, y el Premio Especial del
Ministerio de Ciencia, Tecnología y
Medio Ambiente.

De acuerdo con las evaluaciones
recientes hechas por especialistas del
Centro del Clima de la citada entidad,
entre 1951 y el 2010 la temperatura me-
dia en nuestro país subió en 0,9 grados
Celsius como promedio, indicador favo-
recido por la elevación de la mínima en
alrededor de 1,9 grados.

Asimismo, hay un incremento en la fre-
cuencia de sequías más intensas y pro-
longadas, en cuya relación figura la
reportada desde mayo del 2003 hasta
igual mes del 2005, considerada una de
las peores de todos los tiempos debido a
su magnitud y extensión territorial.

La reiteración de esos fenómenos,
unida a las altas tasas de evaporación,
contribuye al deterioro de los suelos y a
la disminución de las reservas de agua,
lo cual repercute  de manera desfavora-
ble en la producción agrícola.

Otro hecho llamativo es que para Cuba
la primera década del presente siglo
resultó la más activa desde 1800 a la
fecha en lo concerniente al azote de
huracanes de gran intensidad, con un
total de siete. Luego de finalizar la última

temporada ciclónica, Sandy fue elevado
a ese rango y sería el octavo en menos
de 12 años.

Acerca del comportamiento del nivel
medio del mar, el procesamiento esta-
dístico de los registros mareográficos
permitió calcular que, de manera gene-
ral, durante las últimas cuatro décadas
del siglo XX ascendió a una velocidad
promedio de 1,43 milímetros por año,
mostrando un máximo de 2,14 mm en la
estación de Siboney, en La Habana, y un
mínimo de 0,05 en la de Casilda, provin-
cia de Sancti Spíritus.

Como señala el licenciado Abel Cen-
tella, investigador del Instituto de Me-
teorología, las proyecciones apuntan a
que el clima cubano será más cálido y
más seco, con posibles incrementos en
la temperatura media de dos a tres gra-
dos para finales de la actual centuria.

MMIITTIIGGAACCIIÓÓNN  YY  AADDAAPPTTAACCIIÓÓNN
Más allá de modelar los escenarios

futuros, el país concede máxima priori-
dad a las acciones de mitigación y adap-
tación al cambio climático, elementos
fundamentales en la preparación de la
sociedad para enfrentar el más grande
desafío ambiental del presente.

Prueba de ello es  el programa Cambio
climático en Cuba: Impacto, mitigación y
adaptación, puesto en marcha en el actual
2013, bajo la dirección del Doctor en
Ciencias Eduardo Planos Gutiérrez, espe-
cialista del Centro del Clima.

Según explicó a Granma el científico,
en una primera etapa comprende 16
proyectos en ejecución donde intervie-
nen 27 instituciones nacionales y cerca
de 150 investigadores, dirigidos a
encontrar soluciones viables a los pro-
blemas planteados por el calentamiento
global en sectores priorizados, como
son la agricultura, los recursos hídricos,
suelos, bosques, asentamientos y eco-
sistemas costeros, diversidad biológica,
salud humana y veterinaria.

En lo inmediato, manifestó, ya existen
35 propuestas de opciones de mitiga-
ción  que incluyen, por ejemplo, el uso
de tecnologías más eficientes para redu-
cir las emisiones de gases de efecto
invernadero, en tanto se implementan
medidas de adaptación en el cultivo de
la papa, arroz y tabaco, con énfasis en el
empleo de variedades más resistentes a
las tensiones ambientales, el manejo
sostenible de la tierra y mejorar la efi-
ciencia en el uso del agua para riego.
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1833  Fallece en La Habana, Juan Bautista Vermay de 
Beaunne, fundador de la Academia de Dibujo y 
Pintura de La Habana (luego San Alejandro).

3300  ddee  mmaarrzzoo

El ascenso gradual del nivel medio del mar constituye la principal amenaza a largo plazo del cambio
climático en la zona costera de Cuba. FOTO: YANDER ZAMORA

A cargo de Orfilio Peláez

Lanzada en septiembre de 1977, la
sonda Voyager 1 se encuentra
actualmente a más de 18 mil millo-
nes de kilómetros de la Tierra y
según fuentes de la Agencia
Espacial Norteamericana, NASA,
continúa su trayectoria hacia los
confines del Sistema Solar, el cual
podría abandonar en cualquier
momento. El objetivo inicial de su
misión era estudiar los planetas

Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno, y
obtener una enorme cantidad de
datos sobre la composición y carac-
terísticas de esos cuerpos celestes,
tarea que terminó en 1989. De acuer-
do con los estimados de los exper-
tos, dejará de funcionar dentro de
unos diez a 15 años, momento que
marcará el fin de su largo periplo
estelar, el más grande recorrido
hasta la fecha por un vehículo envia-
do al cosmos... El trabajo Proceso de
urbanización de Santiago de Cuba
(1515-1930), recibió uno de los
Premios Nacionales otorgados por la
Academia de Ciencias de Cuba a los
resultados de la investigación más

destacados del pasado año. Su autora
principal es la doctora María Elena
Orozco Melgar, de la Facultad de
Humanidades de la Universidad de
Oriente, y  aporta valiosa información
para enfrentar las acciones de interven-
ción y conservación del patrimonio urbano
y arquitectónico de la urbe. Cuenta con los
avales conferidos por la Oficina del
Conservador de la Ciudad, la Oficina de la
Historiadora de la Ciudad y de la
Universidad de Montaigne, Francia, ade-
más de la publicación de seis libros, la
defensa de tres doctorados y numerosas
presentaciones en eventos nacionales y
foráneos… Mediante la obtención de
un novedoso material confecciona-

do a partir de un tipo de hidruro
metálico, capaz de multiplicar varias
veces la capacidad de almacena-
miento de los actuales sistemas de
captura de energía solar, especialis-
tas del Laboratorio Nacional esta-
dounidense del Pacífico Noroeste y
de la Universidad de UTAdesarrollan un
revolucionario método dirigido a
hacer más eficiente, barato y com-
petitivo el proceso de generar elec-
tricidad utilizando al Astro Rey
como fuente. Si las pruebas ofrecen
las ventajas esperadas, la ciencia
daría un paso importante en el cami-
no de incrementar el uso de las
energías renovables
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